
El reconocimiento de la Gran Bretaña 

A diferencia de otras colonias hispanoamericanas, la Nueva España apenas 
si volvió su mirada hacia Europa en busca de ayuda para su independencia. 
El viejo esquema criollo de 1766', para separarse de Espaia con ayuda bri- 
tánica. de alguna manera no volvió a repetirse, tal vez porque el virreinato 
novohispano se habia volcado tierra adentro y tenia acceso terrestre hacia 
su modelo norteamericano, en el que centro sus esperanzas. Claro que ello 
no obstó para que comerciantes novohispanos e ingleses elaboran esque- 
mas subversivos y la expedicion Mina-Mier se organizara en Londres. 

El Gobierno británico desde temprano se interesó en la independencia de 
las colonias españolas, pues la debilidad española habia permitido que su 
comercio progresara en ellas, pero mostró un interés especial en la Nueva 
España. Las necesidades de las guerras provocadas por la Revolución Fran- 
cesa hicieron a la Gran Bretana dependiente en buena medida del suminis- 
tro de plata novohispana. Guadalupe Jimenez Codinach, ha explicado cómo 
el Gobierno y comerciantes ingleses y novohispanos crearon múltiples com- 
binaciones para burlar prohibiciones y obstaculos y hasta lograron ser inter- 
mediarios de las autoridades españolas, para transferir fondos de América 
a la aislada peninsula. De esos movimientos podemos inferir que sus agen- 
tes desarrollaran toda clase de tareas subversivas en los puertos 
mexicanos 

En Londres hubo un grupo de exiliados novohispanos que se empaparon 
de la politica europea y se percataban de los intereses que favorecían a las 
colonias. Los diputados ante las Cortes de Cádiz tuvieron ocasion de cons- 
tatar el peso de la Gran Bretaña en la lucha contra el Imperio Napoleónico. 
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Al ser vencida Francia y constituirse la Confederación Europea (Austria, 
Rusia, Prusia y Gran Bretaña) según dijimos, el peso británico pasó a ser 
apabullante. A estas circunstancias politicas se sumaron las derivadas de su 
transformación económica. La revolución industrial y la expansión comercial 
en América y Asia, convirtieron a Londres en el centro financiero por exce- 
lencia. De esa forma, los americanos hicieron del reconocimiento británico 
la meta mas importante de sus aspiraciones, pues no sólo significaba una 
garantia ante las amenazas de la Santa Alianza, sino también la pgsibilidad 
de conseguir el préstamo que tanto estaban necesitando. La experiencia 
probaría después que el crédito se adelantaria al reconocimiento, pues los 
banqueros no estaban atados a la Confederación y al legitimismo, como el 
Gobierno y cubrieron con altos intereses el riesgo que corrian sus présta- 
mos. 

Un Imperio en busca de relaciones 

Apenas establecido el Imperio Mexicano, el informe de la Comisión de Rela- 
ciones Exteriores del 29 de diciembre de 1821, consideró a la Gran Breta- 
ña dentro de las relaciones setialadas por la naturaleza, por los limites que 
tenía Dor el noroeste con el país. Sólo las relaciones con la ex metrópoli y 
las que se deseaban con el Vaticano eran tan importantes como las británi- 
cas. En el primer caso, por la importancia de lograr el reconocimiento, pues 
hasta los británicos la consideraban Única fuente de legitima existencia; los 
de la Santa Sede, se consideraban una ineludible necesidad espiritual. 

Iturbide, había decidido aprovechar la presencia del inglés Arthur Wavell, 
llegado como agente chileno, para convertirlo en su agente ante la Gran Bre- 
taña. Al mismo tiempo el comerciante mexicano Francisco Borja Migoni, re- 
sidente en Londres, el 26 de marzo de 1822, ofreció sus oficios para con- 
seguir algún préstamo de los banqueros-comerciantes, como los que habían 
logrado los colombianos en aquella C ~ r t e . ~  

lturbide tuvo el gran obstáculo de haber seguido el camino de Bonaparte, 
por lo que no sólo los europeos lo consideraron ilegítimo, sino también los 
republicanos. Pero además su paso fue tan fugaz que apenas pudo inter- 
cambiar reconocimientos con Chile, Colombia y P e r ~ , ~  recibir el de los Esta- 
dos Unidos y la llegada de los plenipotenciarios nombrados por las Cortes a 
negociar. 

Francisco Borja Migoni a Iturbide, Londres, 26 de marzo de 1822. La Diplomacia Mexicana. 
México, SRE, 1910, volumen 1, pp. 137-140. 
Ibidem, 1, 863; 11, pp. 347~349 y 371-375. 



Las verdaderas esperanzas del Imperio se hablan puesto en mantener 
buenas relaciones con la ex metrópoli gracias a los Tratados de Córdoba, 
anulados por las Cortes que decidieron enviar a Juan Ramón Osés y a San- 
tiago Irissarri a negociar. El Gobierno se aprestó a nombrar a Eugenio Cor- 
tes, Francisco de P. Alvarez y Pablo Maria de la Llave como plenipotenciarios 
mexicanos (enero de 1823) para "entablar las más francas, generosas y 
amigables comunicaciones con el Gobierno Español" y dar fin a la guerra que 
el Imperio se veia obligado a mantener.4 Frustrado el Imperio, el 14 de mayo 
de 1823. el Gobierno republicano nombró a don Gudalupe Victoria, repre~ 
sentante mexicano para negociar con los mismos representantes de las 
Cortes. Aunque los términos parecian irreconciliables dada la exigencia 
mexicana de total independencia, las negociaciones fueron canceladas por 
el Comandante español de San Juan de Ulua.: 

Se inician los contactos oficiales con Gran Bretaiia 

Todos los estados comerciantes venian observando con cuidado los aconte~ 
cimientos americanos. Los británicos obtenían información sobre las colo- 
nias sublevadas por todos los medios a su alcance, en especial de capitanes 
de buques y comerciantes que se aventuraban por aquellas tierras y esta- 
ban al tanto de la situación con bastante precisión. Gracias a esa circunstan~ 
cia osarori inclinarse del lado de los nuevos paises con cierta seguridad y 
pudieron considerar utópico el intento de reconquista española. 

Para e niomento de la caída de Iturbide, se contaba con suficiente infor~ 
mación, para elegir los puertos en los que se pretendía nombrar un cónsul 
que auxiliara a los súbditos que hacian negocios en aquellas tierras, pero 
aún antes, el pragmático Canning habia aceptado el ofrecimiento de Patrick 
Mackie para pasar México "a propia costa" y aprovechar la influencia que 
gozaba en el Gobierno, para contrarrestar "cualquier designio injurioso a los 
intereses de Gran Bretaiian6. Dada su experiencia en el país, se le encargó 
observar la estabilidad del mismo, su disposición para entrar en relaciones 
comerciales con Gran Bretaña, la que tenia hacia España y hacia una posi- 
ble mediación entre ésta y su ex colonia.' Mackie llegó a Veracruz cuando el 
Emperador se tambaleaba y considero prudente trasladarse a La Habana, 
desde donde envió un informe detallado de los ac~ntecimientos.~ A fines de 

noviembre de 1822. Publc Record Office, Foreign Office 50 1Mex1 
ante 10 50 
tal. diciembrr 21, 1822. Webster, op. cit., vol. 1,  pp. 431432. 
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julio, decidió irrumpir en medio de las negociaciones entre los representan- 
tes de las Cortes y el representante mexicano, Guadalupe Victoria. Al pre- 
sentarse ante éste en Xalapa, el Gobierno decidió autorizarlo para entrar en 
pláticas con él, en base al "reconocimiento absoluto de la Independencia", 
el de la forma de gobierno "bajo la cual la Nación se constituya" y la "garan- 
tía de esta forma contra cualquier pretensión extranjera". El ministro de 
Relaciones, Lucas Alamán, consideró que de lograrse ese reconocimiento y 
contando ya con el de Estados Unidos, "podemos romper toda considera. 
ción con las demás potencias, que por no ser maritimas nos tocan de me- 
nos c e r ~ a " . ~  

Se levantaron actas de las sesiones realizadas, en las cuales Mackie re- 
conocía la estabilidad del Gobierno mexicano, su voluntad decidida por la In- 
dependencia y ofrecía el apoyo de la Gran Bretaña, a cambio de una acogi- 
da libre a todos los agentes comerciales británicos.lo Estos acuerdos fueron 
desconocidos por Canning, puesto que Mackie no estaba autorizado para Ile- 
varlos a cabo, pero con base a ellos Alamán anunció el nombramiento de 
Borla Migoni, como agente ante esa Corte y la disposición del Gobierno para 
unas relaciones fructíferas." 

Canning, también estaba decidido a entablar relaciones y el 10 de octu- 
bre nombró una comisión oficial formada por Lionel Hervey, Charles O'Gor- 
man y Henry Ward. Las instrucciones indicaban su preocupación por la soli- 
dez del Gobierno y de la Independencia. En primer lugar, debían comunicar 
la nulidad de los acuerdos de Mackie, sin herir susceptibilidades. Se les 
pedía informar si se habia abolido el comercio de esclavos y la opinión que 
tenian sus ciudadanos acerca de Esparia y en especial sobre la posibilidad 
de colocar un infante español en el trono mexicano.lz Al mismo tiempo, 
Canning redactaba las instrucciones generales para los cónsules nombra- 
dos seguramente como respuesta al Memorial presentado por los comer- 
ciantes británicos el 12 de septiembre, que temían que el reconocimiento 
norteamericano los dejara en desventaja.13 

La comisión llegó a fines de diciembre y por el comandante español Le- 
maur, al que O'Gorman hizo una visita de cortesia, se enteraron de la situa- 
ción mexicana y de la suspicacia con que los españoles veían las intenciones 

"Nota del Gral. Victoria", lulio 23; "Nota del comisionado ingles Mackie", julio 23; "Creden- 
cial y nota del ministro Alaman, julio 27, 1822. La Diplomacia Mexicana. lll, PP. 97-105. 

'O "Actas" primera, segunda y tercera sesión, julio 31, agosto 5 y 7, 1823. Ibidem, III, pp. 109- 
115; FO 50, 1, PP. 42~50. 

" Alaman a Canning, agosto 16. 1823. FO 50, 1, pp. 60-61. 
'' Canning a Hervey (1 y 2, secreto), octubre 10, 1923. Webster, op. cit., l. PP. 233-438. 
" Comerciantes britanicos a Canning, septiembre 12, 1823. FO 50, exp. 2. pp. 91~95. 



británicas. Hervey se apresuró a enviar un reporte bastante favorable sobre 
el país el 18 de enero. La comisión opinó que no sólo existía voluntad inde- 
pendentista sino que promulgada el Acta Constitutiva se habia elegido la 
república, representativa, popular y federal como forma de Gobierno, lo que 
sentaba bases de estabilidad al Gobierno. Este habia abolido el comercio de 
esclavos y estaba en posesión de toda la tierra firme y parecía capaz de 
resistir militarmente cualquier intento europeo. Admitían que habian proble- 
mas, naturales después de una guerra tan larga y las divisiones sobre la 
forma de Gobierno, ya que una minoría seguía siendo monarquista. Aconse- 
jaban el reconocimiento para poder detener el avance norteamericano pal- 
pable en la colonización de Texas y el activo comercio por tierra en el nor- 
te.I4 

La aparición de los comisionados aceleró el nombramiento de un agente 
mexicano con mayores facultades que Borja. A éste se le habia autorizado a 
conseguir un préstamo, empresa que cumpliría en propio beneficio y en de- 
trimento del de la Nación. Canning no llegó a recibirlo e insistió en su cam- 
bio, ya que consideraba que el hecho de ser comerciante en Londres podria 
ser fuente de choque de intereses. Sorprendentemente, el Gobierno mexi- 
cano lo mantuvo como cónsul hasta su muerte, a cargo de los escasos fon- 
dos mexicanos que se perdieron al comprobarse su nacionalidad británica. 

Don Pablo de la Llave, fue la primera elección para el cargo, con el ecua- 
toriano Vicente de Rocafuerte como secretario y Tomas Murphy como intér- 
prete. De la Llave declinó y fue elegido Mariano Michelena, a quien se dieron 
instrucciones precisas y el título de enviado extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario, lo cual sorprendería a Canning, pues debia haber sido paralelo 
al que ostentaba Hervey como comisionado. 

La misión principal de Michelena era desde luego, "solicitar el reconoci- 
miento de la Independencia". En caso pertinente, podía solicitar la mediación 
con España y en caso de tener alguna otra oferta para el mismo fin, podia 
escoger la más conveniente. Se le aconsejaba negociar "en compañía de los 
demás ministros de América, el reconocimiento de la independencia de los 
demás países, de Guatemala al Cabo de Hornos". A diferencia de los ameri- 
canos en 1776, los mexicanos consideraron conveniente lograr un tratado 
defensivo contra la Santa Alianza y, desde luego, uno de comercio, contra- 
tar un préstamo y comprar armas y buques para la rendición de San Juan de 
Ulúa. Debía trasmitir asimismo todas las noticias importantes. Se le dieron 
instrucciones reservadas para "combinar con los ministros americanos y los 
extranjeros, la libertad de la Habana", evitar "la reunión" de ésta con los 

Hervey a Canning, enero 18, 1824, Webster, op. cit.. 1, pp. 442~445. 
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Estados Unidos y atraer fabricantes. artistas, la!~r?ci~~tei ;  y compañías pes- 
cadoras hacia Mexico.! '  Se le advirtio no inmiscuirse en la vida politica ingle- 
sa. error en que habian caído otros negociadores hispanoamericanos, y 
v~gilar a Iturbide. 

La tarea de Michelena y Rocafuerte disto de ser agradable. En primer lu- 
gar, el agente Borla se empeñó en ponerles toda clase de obstáculos para 
disponer del dinero del Gobierno mexicano. No solo habia contratado un 
préstamo oneroso con la casa Gold~chmidt . !~  sino que además le habia 
agregado una clausula que prohibía hacer otro préstamo durante un año, lo 
que obligó a pagar una compensación en el momento en que se negocio el 
segundo prestamo de la casa Barclay, Herring, Richardson y Cia. A las pe- 
nalidades que les ocasionó la imposibilidad de tener acceso a los fondos, se 

! "instrucciones para el Min~stro de Mexico en Londres'' e "instrucciones reservadas", marzo 
7. 1824, La Di~lornacia. III pp. 272-277. 

" Jalme Rodr~euez. The ernereeiice o1 Soanich Anierica. Vicente Rocdfuerte and Soanisti Ame- 
iicanism. 1808-i932 ~ e r k i e y .  Los Angeles. London. UnlversiPy a l  Californla  ess. s. 1975. 
91-128. Jan Bazant. Historia de la D e d a  Exterior de Mexico. 1823.19463 Mexico. E l  Cole- 
gio de Mexico. 1981. PP. 21-46. 



sumaron las derivadas del embarco de Iturbide, quipn convencido de que la 
Santa Alianza se aprestaba a ayudar a España a recobrar sus colonias, se 
dirigió a México. En el Gobierno británico se creó la duda de que la Nacion 
fuera capaz de sobrevivir a esa amenaza. 

Mientras tanto, Canning habia recibido de manos de Ward el informe de 
H e ~ e y .  Este distó de satisfacerlo por la premura con que habia sido elabo- 
rado, sin considerar con el cuidado que ameritaba "la confianza de las diver- 
sas clases de la sociedad" hacia el Gobierno, en especial del clero, al que 
se asumía totalmente prohispánico y monárquico. El Ministro se quejó ade- 
más de algunas inconsistencias. pero acepto la validez del documento para 
extender el reconocimiento de facto." Al acusar recibo, Canning sugirió la 
posibilidad de que México pagara una indemnización a España, a cambio del 
reconocimiento español de su independencia, idea que resistieron los hispa- 
noamericanos que la consideraban un derecho y se negaban a comprar su 
libertad. 

Antes de entrevistarse con Canning, Rocafuerte y Michelena trataron de 
empaparse del contexto general. de manera de tener una base sólida en las 
negociaciones. El 24 de junio anunciaron su presencia, y el 27 fueron recibi- 

' ' Canning a Hervey. abrll 23. 1824. Webster, OP ci t .  l. pp 446-451 



dos en una entrevtsta que les causó tan buena impresión que Michelena de- 
cidió enviar a Murphy a Francia y los Paises Bajos y a Manuel Eduardo de Go- 
rostiza. a los paises nórdicos. 

Mas la partida del ex emperador deterioró la situación. El Gobierno britá- 
nico pospuso las entrevistas con los comisionados, en espera de las noticias 
de México. Aunque decepcionados, Michelena y Rocafuerte procedieron a 
consolidar un frente hispanoamericano común que mostrara a Canning su 
fuerza. Los representantes de Argentina, Brasil y Colombia accedieron a 
amenazar con retirarse,la pero el agente brasileño, que resultaba el más 
fuerte, decidió pedir instrucciones y sólo Colombia estuvo dispuesta a una 
ofensiva más directa. Limitados por las circunstancias, procuraron cumplir 
sus otros encargos, la compra y envío de armas. Compraron algunas fraga- 
tas, 7,500 fusiles y 200 espadas que pudieron enviarse antes de finalizar 
agosto, gracias a la consolidación del préstamo Barclay, pues Borja conti- 
nuó oponiendo toda clase de obstáculos que Michelena, con razón, conside- 
ró en detrimento de su autoridad. 

Michelena y Rocafuerte lograron evaluar con agudeza la situación euro- 
pea y la política británica, convenciéndose de lo improbable de un ataque de 
la Santa Alianza dados los intereses comerciales. No obstante, el 27 de julio 
dieron aviso cifrado del envío de "una expedición de catorce mil hombres" 
hacia La Habana.Ig 

Mientras tanto, Canning se preparaba para toda eventualidad, al tiempo 
que relevaba a Hervey por haber osado prometer garantía al préstamo otor- 
gado al Gobierno mexicano por el cónsul britanico S t a p l e ~ . ~ ~  La acción no 
sólo se apartaba de sus instrucciones y de la posición de neutralidad que 
mantenia la Gran Bretaña, sino también la prohibición expresa de que los 
cónsules se mezclaran en tratos comerciales, por entonces vigentes, pues 
más tarde seria normal, no sólo que fueran comerciantes, sino hasta usure- 
ros, como en el caso Ewen Mackintosh. 

Empeñado en adelantarse a todas las circunstancias, Canning nombró a 
James Morier para reemplazar a Hervey como primer comisionado. Lo in- 
struyó para diversas circunstancias: en caso de que lturbide se hubiera pro- 
clamado emperador; que el pais se hubiera fragmentado en estados o que 
se hubiera sometido a España. Se le ordenaba observar con cuidado, man- 

'' Rodriguez. op. cit., 97-98. 
" Michelena a Relaciones, julio 25, 1824 y nota cifrada. julio 27 y 31, 1824, La Diplomacia, 

III, pp. 47-52. 
" Canning a Hervey, julio 20, 1824, Webster, op. cit., 1, pp. 455-457. 



tener la imparcialidad y no compici!iete:s= i o n  ninqun pel-soiia,' r partido. 
Se le recordaba que la Gran Bretaña nuiica habia tenido relacioiies con ltiir- 
bide y que solo debia recurrirse a abandonar el pais en "caso de inminente 
nece~ idad" .~ :  

Para septiembre, la noticia de la triste suerte del ex emperador, fue reci- 
bida con jubilo. La situación pareció prometedora e incluso Gorostiza envio 
noticias de que Holanda solo esperaba el reconocimiento británico para i m i ~  
tarlo, y su intención de pedir pasaporte para pasar a Prusia. Las noticias de 
Murphy fueron menos alentadoras, pues a pesar de la presión de los comer- 
ciantes franceses y de la aparente buena voluntad del ministro De la Villele, 
no habia avanzado un apice. En un acto de indudable indiscreción, Michele- 
na empero a tratar de favorecer un intento de invasión a Esparia por los 
exilados que, por supuesto. ademas de rmprobable. violaba las ordenes re- 
cibidas. 



De todas formas 13s negociaciones se reanudaron, aunque debido a los 
obstaculos que enfrentaba Canning en el gabinete, lo obligaban a hacer 
tiempo y a centrarse en la mediación con España, a base de alguna oferta 
mexicana. Descartada la indemnización, Michelena aseguró que 

deseando el Gobierno de Mexico dar a la Inglaterra una prueba relevan- 
te de su distinguida consideración y sincera amistad y a la Esparia un 
nuevo y publico testimonio de su generosidad, aceptaba el segundo 
punto de las proposiciones, relativo a las ventajas mercantiles, en los 
terminos que convendria; expresando que la Inglaterra retomaria en la 
niateria el tono decisivo que corresponde, si la España continua en su 
injusta terquedad y ciega política.'* 

El comisionado mexicano estaba convencido que con la muerte de Iturbi- 
de se habia disipado el principal problema y presiono a Canning el 30 de no- 
viembre para que extendiera "una comunicación oficial que, publicada por el 
Gobierrio de Mexico, fuera capaz de tranquilizar los ánimos y asegurar a 
nuestro pueblo el reconocimiento de hecho". Aceptada la beligerancia de los 
Estados aniericanos con Espatia y la neiitralidad inglesa, debia advertirse 
que Gran Bretana no permitiría que ninguna potencia auxiliara directa o indi- 
rectamente a Espaiia en cualquier intento de reconquista, y si bien Inglate- 
rra prefería que fuera Esparia la primera en hacer el reconocimiento formal 
de la independencia de las Américas, su negativa no le impediría proceder 
de acuerdo con sus intereses y recibir a los buques de guerra mercantes y 
de guerra con banderas americanas. Canning pidió que se le entregara la 
nota para nleditarla junto a un apurite sobre los limites de la República Mexi~ 
cana y las ~aracteristicas de su poder ejecutivo y requirió informes sobre las 
negociaciones con otros poderes europeos." El 6 de diciembre, se les rei- 
teró la posic~on británica en una serie de documentos entre los cuales o c u ~  
paba un lugar importante el Memorándum Polignac. En realidad era una 
contestación positiva a la nota de Michelena, lo que hacia esperar que el 
desenlace estuviera próximo. 

Canning venia preparando el terreno para el reconocimiento y ese mismo 
día, Lord Liverpool habia sometido al gabinete un memorándum favorable al 
reconocimiento, pero no alcanzó la aprobación. Canning y Liverpool tuvieron 
que amenazar con dimitir para que el 15 de diciembre, el gabinete aprobara 
enviar una nota al Rey con la recomendación del reconocimiento. Michelena 
informó que el 28 de diciembre habia recibido una nota de Canning para que 
pasaran a verlo. En la entrevista habia preguntado si "los ingleses que mu- 

Coiiferencla eritre Mr Piant y el genera b;~ i t~r le ! i?  acerc'i de tina niediac~on con Espdna. 
septiembre 22. 1824,  La Diplomacia. i ,  p .  8 7 8 8  
Mernorandum de la conferencia hab~da e,itie e aperite Michelena y el ~ninistio Canning. o c ~  
tubre 13. 1324. lbidem. 11. pp 93~98. 



rieran en territorio de la República, podrán gozar del derecho de ser ente- 
rrados con toda la decencia y respeto que se acostumbra en los paises en 
donde residen individuos de diferentes opiniones religiosas". Michelena le 
informó de las medidas que había tomado el Gobierno para que se formaran 
cementerios especiales. No dejó Canning de comentarle que se rumoreaba 
que él favorecía la expedición que el general Francisco Espeg y Mina organi- 
zaba contra España, lo que Michelena calificó de falsa imputa~ ión.~~ 

Canning pareció despejar sus últimas dudas y en un arranque de impa- 
ciencia, sin esperar la respuesta del Rey, volvió a citar a los comisionados 
mexicanos para la noche del dia 30 de diciembre de 1824 y les dio la buena 
nueva de que Gran Bretaña reconoceria a México, Colombia y Argentina. La 
noticia salió para Espana el dia 31 de diciembre y causó una crisis en el 
gabinete y en las cancillerías europeas. De la Villele lamentó que "el Gobier- 
no británico pensara conveniente seguir sus propios intereses por separdo, 
sin concierto y sin consideración por las opiniones de otras Cortes".zs Los 
otros ministros también protestaron y confiaron en que Canning no tardaría 
en caer. 

La noticia se cruzó con la de la victoria de Ayacucho que liquidaba el 
poder español en América, simbolo de la consolidación de la independencia. 
Canning habia abierto las puertas de las relaciones internacionales a los 
nuevos paises, al tiempo que asestaba un golpe definitivo a la Confederación 
Europea y a la Santa Alianza. 

La dificil negociación de un Tratado de Comercio 

La noticia de la decisión británica corrió como polvorín y pavimentó el cami- 
no para los agentes mexicanos. Gorostiza recibió pasaporte oficial para 
pasar a Prusia, a donde fue bien recibido. Aunque se le advirtió la dificil si- 
tuación del reino y sus compromisos con la Santa Alianza, se le anunció el 
nombramiento de cónsules, lo que significaba reconocimiento de facto. 
Gorostiza decidió pasar a Hamburgo, cuyo Gobierno prefirió negociar en 
Londres. Su activa ciudad extendió una especie de reconocimiento de fac- 
to, que prefirió mantener en secreto por temor a la Santa Alianza; la ciudad 
de Bremen hizo otro tanto.26 Gorostiza no se amilanó ante las dificultades y 
se presentó ante todas las Cortes, incluso la rusa, la mas reacia a acomo- 
darse a la "situación revolucionaria". 

" Michelena a Relaciones, diciembre 30, 1824 Ibidern, III, pp. 211-212 
25 Kaufmann, op. cit., pp. 183184. 
26 Rodriguei. op. cn., pp. 143-145. 



Al quedar a cargo de la representación mexicana, Rocafuerte también 
mostró audacia para explorar la opinión en los otros estados alemanes. La 
contradicción entre intereses económicos y principios políticos resultaba 
cada vez mas evidente. El fantasma de la Santa Alianza impedía la firma de 
tratados, pero no el interés en las relaciones comerciales. De todas formas, 
la ratificación del tratado con Gran Bretaña probaría ser un verdadero  abre^ 
te sésamo. 

Conseguido el reconocimiento, Michelena y Rocafuerte confiaban en po- 
der influir para que otros paises, en especial G~temala,~' también fueran re- 
conocidos. Se aspiraba a lograr la aprobación inglesa para liberar a Cuba y 
anexarla a México. Gran Bretaña tenia otros planes y deseaba simplemente 
un tratado que regulara las transacciones comerciales. A causa de estos 
desacuerdos, Michelena y Canning acordaron que el tratado se negociara en 
México. 

Canning de inmediato tomó medidas para el caso. En primer lugar, 
nombro chargé d' affaires a Ward, con poderes para firmar un tratado con 
el Estado de México. Explicaba que la elección del término no implicaba ig- 
norancia de que se trataba de una república, sino preferencia por ese térmi- 
no genérico. El término se elegía so protexto de que no había un tratado de 
por medio y para permitir que el Gobierno mexicano retirara a Michelena. 
Aclaraba no tener queja contra el Ministro, sino al contrario, pero "Michele- 
na es un español; se ha mezclado en las recientes riñas españolas" y podría 
provocar problemas, además de resultar más conveniente para la Indepen- 
dencia que el país estuviera representado en Londres por un mexicano, no 
por un español. Insistió asimismo en el nombramiento de un cónsul que no 
fuera miembro de ninguna casa comercial inglesa, pues "nada resulta más 
vergonzoso para el Foreign Office que tecer comunicaciones con caballeros 
comprometidos con el comercio". 

Además de las instrucciones generales, comentaba también los posibles 
problemas que algunos articulos del proyecto podrian despertar. Le preocu- 
paba el referente al culto público de los súbditos británicos. Ward y Morier 
podrian hacer cambios al texto, pero asegurando que los súbditos británi- 
cos pudieran "celebrar el Servicio Divino con el propio decoro", si no era 
posible en declaración abierta, podrian asegurarlo en un articulo secreto. La 
reciprocidad concedida por los artículos 5, 6 y 7 resultaría por algún tiempo 
una ilusión, por el subdesarrollo del comercio mexicano, por lo que podrian 

' Mernorandum de Michelena al Sr Piant, marzo 4, 1825, La Diploniacia, 111. pp 169 171 



cambiarlos a d i s c r e c i ~ n . ~ ~  Como una prueba de que los empeños hispanoa- 
mericanistas de los comisionados mexicanos no habían caído en saco roto, 
el Ministro inglés en un despacho separado a Morier, lo instruyó para enviar 
al Secretario Thompson como observador a G ~ a t e m a l a . ~ ~  

Michelena decidió que su tarea no había terminado y decidió ocuparse de 
las tareas sobre colonización, ya que se le había encargado estimular la mi- 
gración de artesanos, de papel y de textiles, pescadores de ballenas y labra- 
dores. Además quería conseguir el reconocimiento de otros paises euro- 
peos que parecían inclinados a otorgarlo después del de la Gran Bretaña. 
Más tarde encontró un nuevo pretexto ante la posibilidad de que prospera- 
ran los trabajos de mediación con España, por la llegada del nuevo Ministro 
español. 

Mientras tanto, Morier había llegado a México, encontrándose con nove- 
dades no previstas en sus instrucciones, lo que lo llevó a concentrarse en 
una de las preocupaciones de Canning: detectar la lealtad del clero al nuevo 
orden. Para ello hizo una visita al influyente obispo de Puebla. En su informe 

1 se percibían los viejos prejuicios anticatólicos, aunque un tanto inocuos.30. 

La noticia del reconocimiento llegó el 10 de marzo a México, y causó una 
indecible alegria que el Gobierno decidió celebrar solemnemente con "tres 
días de repiques, salvas de adilleria, iluminaciones y adorno en los balco- 
nes". Alamán confió en que las grandes naciones del continente habrian de 
seguir el ejemplo de Inglaterra. En su felicitación a Michelena lo apuraba a 
enviar los buques que permitieran recobrar San Juan de Ulúa, para disipar 
"la única esperanza de la E~pai ía" .~ '  

Para fines de mes, Alamán, Jose Ignacio Esteva y el Presidente Victoria 
habían iniciado las conferencias sobre el tratado y se confiaba en su pronta 
conclusión. El 10 de abril, Morier y Ward informaban a Canning que los pleni- 
potenciarios mexicanos habian admitido en términos generales los principios 
liberales del proyecto. No había dejado de causar problemas el término ge- 
nérico de Estado, que en México se confundía con el dado a las divisiones 
territoriales y al usar el de Estado de México se confundía con uno de los 
miembros de la federación. Pero hubo mayores problemas. Uno de ellos fue 
la exigencia mexicana de un articulo especial que expresara en forma direc- 

2B Cannin~ a Ward. enero 3, 1825: Canning a Ward y Morier, enero 3, 1825, Webster, op. cit. 
pp. 459-465. 
Canning a Morier, enero 3, 1825, FO 50, exp. 9, PP. 33-35. 
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ta el reconocimiento de la Independencia, a cambio del cual estaban dis- 
puestos a conceder privilegios comerciales. Ademas del articulo se exigia la 
palabra recognition y no la prevista de acknowledgmeni de facto. Los comi- 
sionados encontraron que en sus instrucciones no tenían provisiones y de- 
fendieron la posición inglesa de utilizar acknowledgment para evadir proble- 
mas con España, pero aceptaron incluir el ansiado articulo.32 En un arreglo 
que favorecía a los británicos, se acordó que los barcos de los dos paises 
no pagaran tarifas en los puertos de ambas naciones. Durante diez anos se 
consideraría barco mexicano el construido, propiedad y maniobrado por un 
mexicano, por nacimiento o naturalizado, y con tres cuartas partes de su 
tripulación de nacionalidad mexicana. Se garantizó el libre ejercicio religio- 
so, a pesar de la oposición de Alaman que sabía que al ser anticonstitucio- 
nal dificultaría la aprobación del Congreso. México reservó por diez años 
privilegios especiales para España y los paises hispanoamericanos, después 
de lo cual se le garantizaría el status de nación mas favorecida. Se proveye- 
ron cuatro meses para su aprobación, partiendo de inmediato Morier con el 
tratado, mientras Ward quedaba como encargado de negocios. 

Antes de regresar, Michelena visito a Canning el 21 de mayo. Aún no c o ~  
nocía el tratado, pero la entrevista se centró alrededor de la definición de 
barco mexicano la que consideró inadecuada y pidió su revisión. El Consejo 
británico de Comercio decidió que para el problema de pago de impuestos 
en puertos ingleses, naves construidas en Inglaterra, propietad de mexica- 
nos y bajo los colores mexicanos se considerarian mexicanas. Barcos he- 
chos en España, propiedad de y con colores mexicanos se considerarian 
españoles, en tanto España no reconociera la Independencia. Los construi- 
dos en otro país, aunque fueran propiedad mexicana, se clasificarían como 
sin na~ iona l i dad .~~  La protesta del Ministro mexicano era del todo fundada. 

Mientras el tratado viajaba a Gran Bretana para su ratificación, Ward p r e ~  
sentó sus credenciales el l o .  de junio e inició la tarea de construir una es fe^ 
ra de influencia en la politica mexicana, lo que de inmediato lo enfrentó al Mi- 
nistro norteamericano Poinseti. Emprendió diversas investigaciones, en 
especial alrededor de los preparativos para el Congreso de Panamá y la 
posibilidad de la participación norteamericana. 

Unos días después de su presentación, Ward hacia su primera reclama- 
ción, ocasionada por la decisión del Estado de Jalisco de decretar un i m ~  
puesto especial sobre importaciones. Aunque eventualmente el Gobierno de 
Jalisco derogó el decreto, el federalismo iba a ser una fuente constante de 

'. Morier y Ward a Canning, abril 10. 1825. Webstei. op. cit. l .  pv. 468470 
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problemas diplomaticos hasta 1833. porque los estados no tomarian en 
cuenta los compromisos internacionales de Mexico y provocarian serios pro- 
blemas 

Gran Bretaria no ratiflca el Tratado 

La buena voluntad que habían mantenido los plenipotenciarios de los dos pai- 
ses en México, no se repitió en Londres En un largo despacho dirigido a 
Ward el 9 de septiembre, Canning explicaba las razones que lo asistían para 
no ratificarlo. Sabia que el rechazo causaría una impresión desagradable y 
al tiempo que lo lamentaba, pensaba que 

tal. vez tuviera un efecto saludable al rebajar eSa extravagante idea de 
la importancia de México para la Gran Bretaña, que parece permear a 
la masa toda de la nación mexicana y aue ha estimulado las pretensio- 
nes poco razonables de sus plenipotenciarios. Estoy converrcido que la 
solidez y continuidad de un buen entendimiento entre Gran Bretaña y 
México, dependerá en una estimación realista de las dos partes y del 
valor real de uno para el otro. 

Esperanzas exageradas [como las que sospecho tienen los mexica- 
nos) de las ventajas que derivaran de un tratado comercial de este país 
con México, es probable que resulte en una desilusión en la experien- 
~ i a . ~ ~  

Claramente expresó que no estaba dispuesto a "sacrificar los principios a 
los que el país se adheria consistentemente". Para el, era prueba suficiente 
de buena voluntad el haber nombrado chargé d'affaires antes de la ratifica- 
ción del tratado, lo que le daba a México, en realidad, un status especial que 
no queria que se interpretara como una preferencia especial, pues ya se 
había hecho el intercambio de ratificaciones Con Buenos Aires y para hacer- 
la con Colombia sólo se esperaba la llegada de la ratificación. 

La segunda parte del largo documento listaba sus objecionbs. Empezaba 
por enfatizar que no estaba preparado para abandonar por una relación nue- 
va, principios que "nunca hemos concedido en nuestro trato con otros Esta- 
dos, ya sea del Viejo o del Nuevo Mundo, por consideraciones de amistad o 
amenazas de hostilidad", alusión que se referia sin duda a la guerra de 1812 
con Estados Unidos, causada por algunos de esos principios. Dentro de tal 
categoría estaba el Articulo octavo que violaba las instrucciones y que resul- 
taba suficiente para preferir la suspensión de relaciones. 

' Canning a W a r d  septtembre 9. 1825, FO 50. exp 7 .  pp. 102.106 





Canning comenzaba por considerar redundante la insistencia mexicana 
en declarar que los Estados Unidos Mexicanos "eran independientes", pues- 
to que de lo contrario no sería necesario firmar un tratado. Objetaba la re- 
dacclón del Artículo 2. Tal y como se expresaba parecía que la admisión de 
británicos a las diversas provincias mexicanas era la excepción y no la regla; 
aunque Canning aceptaba que, en condiciones especiales, se limitara el 
acceso a algún lugar. El cuarto punto era más importante, Canning creía que 
la Gran Bretaña podía admitir lacknowledgel la independencia, pero sólo 
España la podía reconocer de jure, pues esto implicaba la admisión y la 
cesión de un derecho. Objetaba el intento mexicano de reservar privilegios 
especiales para otras naciones que no fueran España, pues ello era en de- 
trimento del objeto mismo de un contrato, "la certidumbre de las bases 
sobre las que partían los dos partidos contratantes". La excepción en favor 
de las provincias de América, que anteriormente eran posesión española, 
limitaba la reciprocidad. Las bases para tal previsión eran comprensibles, 
pero 

ni Colombia, ni las Provincias Unidas del Río de la Plata han hecho una 
excepción correspondiente en sus tratados con este país, por lo tan- 
to, no podrian en forma consistente a sus compromisos con este pais 
otorgar algún privilegio a Mexico, que en virtud de ellos no fuera exten- 
dido a Inglaterra ... El  agregado a este articulo 40. aunque no sea sino 
por esta razón, es inútil para Mexico e inaceptable para Inglaterra.'" 

En cuanto al Articulo 6 observaba que mientras Mexico exigía tratamiento 
de Nación más favorecida, no concedía la reciprocidad. La definición de la 
mexicanidad de un barco como "cualquier nave 'nacionalizada' en México", 
daba lugar a dudas sobre el significado de nacionalización y su comproba- 
ción. Resultaba peligroso aceptarlo especialmente en caso de guerra. Aun- 
que se aclaraba que México no tenía marina ni siquiera comercial, lo que 
significaba una desventaja y Gran Bretaña estaba dispuesta a conceder por 
un tiempo limitado alguna excepción, a pesar de no haberlo hecho con paí- 
ses fuertes de Europa, siendo además sus aliados. 

En cuanto al Artlculo 80  tenia dos objeciones En primer lugar era del 
todo inaceptable la proteccion estipulada para individuos y articulas mexica- 

" En diversos despachos posteriores (22 de agosto y 27 de septiembre, 18251, Ward insistio 
en que Poinsett consideraba como un peligro esa excepcion aceptada por Gran Bretaña para 
que Mexico concediera a los paises hispanoamericanos privilegios especiales, lo que puede 
haber influido para que la reserva de Canning se disipara, aunque a final no quedaria en el 
texto, toda vez que e argumento de Carining era contundente, pues la imprevision de los 
otros paises anulaba su veigenoa. Webster. op. cit.. l. pp. 485~489. 



nos a bordo de los barcos de guerra británicos ímen of war), ya que signifi- 
caria el abandono del principio de derecho de beligerante maritimo, que el 
pais siempre habia mantenido. Además era inconsistente con algunas nor- 
mas del derecho público. La segunda se referia a las limitaciones que se 
imponían al embargo en territorio de las dos naciones que era violatorio de 
la ley general de las naciones que consideraba al embargo un derecho inhe- 
rente a la soberanía de todo Estado y, por tanto, no restringible por los 
súbditos de ninguna nación. Aunque en el presente estado de cosas, la cláu- 
sula seria en beneficio de Inglaterra, el país no podia poner en entredicho un 
principio general de derecho internacional, por lo que debia anularse. 

El caso del Articulo 15 que declaraba 

vigentes y en todo su valor y fuerza entre SMB y los Estados Unidos 
Mexicanos las condiciones convenidas en el Articulo sexto del Tratado 
de Versalles de 3 de septiembre de 1783 y en la Convención para 
explicar y hacer efectivo lo estipulado en dicho articulo, firmada en 
Londres en 14 de julio de 1786 por lo respectivo a la parte que com- 
prenden del territorio de los Estados Unidos Mexicanos. 

Canning lo consideró un verdadero insulto para los derechos españoles y 
desmesurado el reconocer a México derecho a un territorio que no posee ni 
de facto, ni de jure. 

Advertía al final que aunque estaba de acuerdo en que México reservara 
a Espaiia ciertos privilegios por un tiempo limitado, no aceptaba que se le 
concedieran a ningún otro país y menos de acuerdo c m  la redacción que se 
referia a "conceder a España mayores privilegios que a cualquier otra Na- 
ción europea, lo que excluiria a los Estados Unidos". Es decir, Gran Bretaña 
exigía el tratamiento de Nacibn más favorecida, con la única excepción posi- 
ble de Espatia, y aun en ese caso, por un tiempo previsto. 

Canning le advirtió a Ward que no iniciara las negociaciones con los comi- 
sionados mexicanos hasta que llegara Morier que llevaba instrucciones adi- 
c i o n a l e ~ . ~ ~  Como gesto de buena voluntad para contrarrestar el rechazo de 
ratificación del tratado, Canning ermió al mismo tiempo copias de su corres- 
pondencia con Francia sobre el rumor de que se estaban transportando 
tropas a La Habana, en la que reiteraba la posición británica desde el Memo- 
rándum Polignac. En efecto, la partida de tropas con rumbo al Caribe había 
causado s&resalto en !a misión mexicana en Londres y en México, sobre 
todo al juntarse con los de los planes del Ministro francés De la Villele para 

Canning a Ward, septiembre, 1825, FO 50. exp. 9, PP. 60-100. 
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poner al infante don Francisco de Paula en el trono de Mexico El plan, que 
en efecto existio, fracaso al negarle Fernando VI1 su venia En cuanto a las 
tropas, Canning aclararla el 14 de octubre que no iban rumbo a Cuba, sino a 
Santo Domingo 

Al partir Morier, Canning le entregó instrucciones adicionales y una nota 
en que expresaba el disgusto que le causaba la indiscreción de Alaman de 
publicar el proyecto de tratado iio aprobado, acción que interpretó como 
chantaje para forzar su ratificación. Le ordenó aclarar lo equivocadas que 
estaban las nuevas naciones que al considerarse tan importantes para Gran 
Bretaña, creiari que tenían derecho "no sólo a ser admitidas en el rango de 
naciones independientes, con los derechos y privilegios de las comunidades 
y gobiernos establecidos, sino con algo más". Consideraba esencial que Mé- 
xico se diera cuenta de que el tratado era más importante para él, que para 
la Gran Bretaña y que esta no estaba dispuesta a darle a México ninguna pre- 
ferencia. Su mayor preocupación era, no obstante, la de asegurar la toleran- 
cia de cultos para los súbditos británicos. 

L a  di f ic i l  negociación y l a  rat i f icación 

Dado que Ward no tenía noticias, a principios de diciembre solicitó una ex- 
tensión de tiempo para la ratificación. Apenas acordado el nuevo plazo, Ile- 
gó Morier con la mala noticia. De inmediato, el Presidente nombró a José 
Ignacio Esteva y a Sebastián Camacho como plenipotenciarios para la nueva 
negociación, que se centró en tres puntos: la tolerancia de cultos, la defini- 
ción de barco mexicano y la reciprocidad comercial. 

El primer punto, incluido en el primer tratado, ahora presentaba mayores 
escollos, pues el radicalismo desatado con la creación de la Logia Yorkina 
hacia imposible la aprobación de una cláusula anticonstitucional, sin crear 
una crisis política. Lo único que prometió el Presidente Victoria fue que se 
haría una reforma en cuanto fuera posible. Morier y Ward, que se daban 
cunta de la imposibilidad, recomendaron a su Gobierno que se pospusiera la 
exigencia. 

Mas las otras dos cuestiones tampoco pudieron ser resueltas, y como las 
instrucciones de Canning eran terminantes, los representantes británicos 
decidieron suspender las negociacione~.~' Para resolver la situación, Victo- 
ria anunció su decisión de enviar a Camacho como plenipotenciario a Lon- 

'' Morier y Ward a Canning, enero 15, 1826, Webstrr. OD cit.. 1, pp 502504. 
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dres para que la negociación se concluyera allá. La enfermedad de este y la 
imposibilidad de lograr la aprobacion de otro representante, hizo que las ne- 
gociaciones se retrasaran hasta noviembre de 1826. Canning, William Hus- 
kinsson. el presidente del Consejo de Comercio. autor de la mayoría de las 
objeciones al primer tratado. y Morier participaron del lado britanico, con 
Rocafuerte y Camacho como representantes mexicanos. 

La negociacion fue larga y espinosa. El punto de la tolerancia quedo pen- 
diente, tal y como aconsejaban Ward y Morier, pues Camacho recordó a 
Canning que tampoco en la Gran Bretaña se habia logrado una completa 
tolerancia hacia los  católico^.^^ Los otros dos problemas resultaron más difí- 
ciles. El influyente Huskinsson sentó la pauta de la solución después de 
varias reuniones. El tratado establecería una completa reciprocidad, pero un 
articulo adicional reservaría el derecho de favorecer a su propia marina por 
diez años y, Gran Bretaña se abstendria secretamente de hacer uso de tal 

Rodr~euez ap cit p 134 



privilegio, lo que le daria a México un tratamiento preferencial, sin que se 
comprometieran los principios británicos. 

Una vez solucionado ese punto, Camacho decidio hacer alguna concesion 
en cuanto al tercer punto. Como no habla barcos construidos en Mexico, ni 
tampoco marina del pais propuso que, por espacio de diez años 

todo buque, de cualquier construcción que sea, y que pertenezca bona 
fide, y en todas sus partes a alguno o algunos de sus ciudadanos, y 
cuyo capitán y tres cuartas partes de la tripulación, al menos, sean 
ciudadanos nativos de México o personas domiciliadas en México, se- 
gún un acto del gobierno que les constrtuya como súbditos legitirnos, 
certificado según las leyes del pais, serán considerados buques rnexi- 
canos; reservándose su Majestad el Rey del Reino Unido de la Gran 
Bretaña e Irlanda el derecho de reclamar, luego que se haya cumplido 
el referido término de diez años, el principio de restricción recíproca ... 
si los intereses de la navegación inglesa resultasen perjudicados por la 
presente excepción de aquella reciprocidad, en favor de los buques 
mexicanos.3g 

Canning, aceptó la proposición y el 26  de diciembre de 1826, se firmó el 
tratado. La importancia que le daba Canning permitió que se proveyeran fa- 
cilidades a Rocafuerte para partir al dia siguiente. El 22 de febrero de 1827, 
estaba en México y a pesar del faccionalismo que privaba en la vida politica 
mexicana, el tratado se aprobo el 2 de abril. Ward temia que al coincidir la 
discusion de su aprobación con el de los Estados Unidos seria en detrimen- 
to del británico, dado el ascendiente Poinsett sobre los y o r k i n o ~ . ~ ~  

Los yorkinos se concentraron en desacreditar a Rocafuerte y a Michele- 
na, pero las acusaciones fueron tan exageradas e injustas, que se anularon. 
El Gobierno logró mantener su apoyo a Rocafuerte, quien condujo la ratifica- 
ción a Londres. La ceremonia de intercambio a fines de julio no contó ya con 
la presencia de Canning, que moria el 8 de agosto. 

Significado y consecuencias 

Al decir de Jaime Rodriguez, el Tratado fue una gran victoria mexicana. Y en 
efecto lo parece si se toman en cuenta las objeciones de Canning del 9 de 

"' Secretaria de Relaciones Exterlores, Politica Exterior de Mexico, 175 Años de Historia. Me- 
xico, SRE, 1985, vo l  1. p. 131. 

" Ward a Canning. 17 de octubre, 1825 FO 50, 15, pp. 19-29. 



septiembre de 1825. En el tratado México no concedió la tolerancia religio- 
sa. México logró -reservadamente- trato preferencial y una amplia defini- 
ción de lo que se entendia por buque mexicano. Rodriguez subraya la victo- 
ria a la luz del hecho de que los Estados Unidos tuvieran que declarar una 
guerra en 1812, para defender algunos de esos principios. Mas importante 
aún es la observación de Félix Becker de que Gran Bretaña habia ido adap- 
tándose a las condiciones cambiantes y, para 1826, no sólo habia hecho 
suya la política del tratado modelo de John Adams, sino que le daba una 
vigencia interna~ional.~' Gran Bretaña exigía que sus tratados se basaran en 
las libertades de culto y comercio, protección a la propiedad privada, acce- 
so a la justicia, iguales impuestos a nacionales y extranjeros, prohibición de 
contribuciones, préstamos y servicio militar forzosos, principios que darían 
lugar al sinnúmero de reclamaciones que México enfrentaría, en los años 
siguientes. La inestabilidad de la política mexicana, las deudas y los proble- 
mas internacionales impedirían el respeto de esos principios, a la letra. 

La firma del tratado además fue fundamental para regularizar la presen- 
cia internacional del pais al facilitar la negociación con otros paises. El 15 de 
junio de 1825, se firmaba el Tratado con los Paises Bajos, ratificado un año 
más tarde. El mismo día, se negoció otro con las ciudades hanseáticas, no 
ratificado por México hasta 1831. Pero el caso más sorprendente fue el 
lograr el reconocimiento prusiano el 18 de junio, ya que era sabido que esa 
Nación, junto a Rusia y Austria, era ardiente defensora del principio de la le- 
gitimidad. Eso probaba el acertado juicio de Metternich al enterarse del 
reconocimiento británico en 1824, como la iniciación de una nueva era. Para 
principios de la década siguiente, se firmaron tratados con otros estados 
alemanes y con Suiza. El camino lo habia abierto, sin duda, el atrevimiento 
del ministro Canning, que habia desafiado a la Confederación Europea, al 
Rey y a su gabinete, para defender los intereses comerciales británicos. 

" Becker, op. cit., PP. 268.269. 
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